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pí.nrro PENDIENTE 

EntTe'erGoIíierno y I^s deixiás 
fr;\cxí()nes política» que !o linn 
sitio ó aspiran aserio, se iiaila «ii 
¡a ftduifütiad [tendiente un pieilo 
acerca de la f\pertura de las€osles: 
infuirisUs, demócratas, lÜJerales y 
repiil»iicano« requieran y apremiau 
al si'ñor Yiliaverde para que cuan
to ¡inten reanude las «esiones par
lamentarios, á fin, dicen; de 
Siilvnr el principio constitucional 
disfiuiendí) la« pagadas crisis y la 
silná'ión polilica, y el requerido, 
dando largas al asunto, dilata la 
conoosión de lo que se le pide, 
íilegando, A su vez, que no pueáe 
comparecer ante los represenlan-
les de la nación ain llevar bagaj» 
propio, esto es, ein baber estudiado 
Y preparado aquellos proj'ectos 
<'uya pi«8eiitación estime urgente, 
si ha de responder á los compro
misos coVitraidos y procurar el 
niejoramiento del país. 

No vamos á sentenciar, pu ts 
r o somos los llamados á tjarcer 
tan alta funciin reservada, á la 
níicióB, í la opinión pública, pero 
no á la que se expresa «n los 
artígalos peiiodisticos-ílMOO-'á la 
que existe en la gran masa ÍQ 
ciudadanos qne no hactn polilica 
ni aspiran k ejercer influcnoía 
alguna en la de los demás, vamos 
iinícamente á. exponer algunas 
consideración*» que se der ímn de 
la actitud da unos y otros qu« 
quizá» sirvan para ilustrar más al 
juzgador. 

Los que piden la inmediata 
apertura de las Cortes, se mueven 
por salvar los principios; su labor 
lio va á dar ningún resultado 
práctico, pu«s no tiene ni puede 
tener otra finalidad, que uno de los 
dos términos; 6 pasar el tiempo 
inútilmente, en largos discursos en 
que seexlii'ian gallardías oratorias 
sin avaniar un soio paso sn el 
mejoramienío de i acosa púbiíca ó 
prolongar la .interinidad guberna
tiva, poniendo dificultades el setior 
YíHaverde, rindiéndole en .sesiones 
timiulluosas hasta ooB.seguir que 
dimita. 

Enfrente de éstos, el señor Villa-
verde ofrece redactar los [>resu-
pue.=5tos Y oíros proy«ctos en lo que 
lalta hasta Mayo, y reanudar 
entonces las sesiones presentando 

LA UEUDICIDAD 

105 NIÑOS m^mmm 

Gom* uüaitra óbligaeión »• hablar 
d» todo lo qHS vaya en bturflcio 4» 
UHSitra amada capital y pror'atia, 
DOS ofi\}p,fX6.vi^p» li9y.douD aannío quo 
escuna (la Ut uaayorcs plsg.ts qti*» 
pjidecC Murcia. 

No» T8f«rimM á *iO« uilo» raga-
kuoílosquft reaorrsn la» «allüs y pa
seas da iva. y c(e DOCIIO áedieundo todos 
SBB afa.DSS i la lueratira iocitiitría da 
mendigar,,sin duda alguna oblifados 
per sus padres pqctiios ó reales que 
TÍTau á costa d« «sos infertuaedsc 
adoltscAntef^ sriadoxeu la iu¡s«rÍA y 
• • la desgracia. 

Sa efecto, por calles y puseos aoaos 
aoailantemsQto acosados por ni&os de 
corta «dad que nos salen al paso pi
diendo ana limosna y dito encierra 
una grarodad de .suma trascendt'ncia, 
po.rque «ducadon los niíos ea cs:x aos-
tunibre, na tendrán en el dia da ma-
ñsna »fiGÍ(5n á otra Po«a qiio i la men-
dicidaí^, no puedea AIJO^ formarse sa
grados estímulos, que sean, al llegar 
i ser hombreí, tieneSeioisos á la soeie-

,dad. 
Estas nii-)», q«9 tanta láatiüía nos 

dan ¡nuchoi de «il»« :il Y«rlo3 dormi
dos en les tiinlir»!es do lus puertts^a 
las rigurosas Hoches inveroales, no 
pue'loa tener educaeiÓQ material, ni 
moral, porque viviendo en la holgan
za, llega á sus corazeaes y espíritus la 
atrofia que les impide el desarrollo de 

aquellosujá fiu .de que so cumpla ! 
el precepto legal. Podrá haber en i 
esta actitud disculpa que encubra 
la verdadera idea dwl Presidente; 
podrá obedecer al inslinto de con
servación, que la indica el peligro 
que encierran las Cartas, pero al 
raen-os, mientra» no stj pruebe que. 
no es una inlención sana la que 
le guia; mientras no fracaso, el 
pais tiene que ponerse á. su lado; 
pues entre pasfir el lieinpo un 
disquisiciones iiióliies^ qu« dasde 
luego se sabe qne para nada han 
d« servir, y esperar algo útil, filg« 
provechoso, de quiwn lo ofrace, 
esto último es más aceptable. 

Nutstros poliíicos, por lo visto, 
no han aprendido aún qua el su
premo arle de gobernar consist» 
en aprovechar bien los medios de 
que se dispon», y entre éstos nin
guno mAs precioso que eí tiempo, 
por cuanto «s él el que se va y no 
vuelve, el que no puede recuperar
se una ver perdido, el ^ue es oro, 
porque no puede adquirirse, aun
que se derroche á manos llenas 
este precioso metal. 

to/ln idsa nobl» T grnndf, por la «nal 
pudi»r?n sfuiftr-sa en ¡u t.;riíb!r. lacha 
por !a rida. 

[iOs mendigos infantüoR Kon la se-
millki de loa grande* «rirainales por-
qaf< Bo coBocon, no pueden llegar á 
coBOCfsr ni la mera! cristiana ni la 
•'religiín di»l honor; iy con :• 
cíino4;i)iji''nt08 que pn ' .-o 
«e l iioDilj!''?? 

Pero flóaiose v'», i poso Í̂ ;IO SO tqi-' 
re no son la* niños itif;o;ií8Íentes les 
CBlpibUíí son lop pudres vfrdaderos ó 
fiegidoa díj tales niüo«, noasideratid»» 
quR on laiüsvor parto da las ocuf-icucs 
pon nuñ exp'oturiors» y hasta sus y^r-
dn^os. 

füf» bien, eatfl cáuc»r qn» amena?!» 
diñar á ia soeietd.id ín Is inás sano de 
su vidrt, qua toa los hijo* doi trabsjrt, 
e.» preciso «tirparlo, Htsudo ds ¡ÍÍ;',-

yor netividad y diligencia de la quo 
koy re despliogn. 

A tofios osos niños qno hoy no» pi^ 
den limoíL'a sapeass s îimofi á iacallv, 
n> d«b" pormiUrsele» en manera alffu-
n& qu« s« dediquen á la lüeudicidnd, 
porqun sabré dar usa idea muy pobre 
de U ip.Bgqtiíb'e caridad de Mureia, sa 
eoinftíí un crimen eon sqyiVilos r.l de
jarlos (ibandonpdos á hi educación do 
la holganza,on laque solo podrán ad
quirir raaios pasiones que han da aon-
ducirld mañana al camino del prosi» 
dio. 

Por cnrídíid, por orgullo y egoísmo 
d«b4 enidaran deque los mendifes 
infantiles de.'?ap;irí̂ 2ean y soaa eduon-
dosdentro del trabajo, do la hearadcs 
y déla moralidad de costumbres. 

HL POBLICO 
En vista del favor que nos viene 

dispensado el pública, en justa 
reciprocidad, hemos decidido au
mentar el tamaño de nuestro pe
riódico. 

El papel ha sido pedido exacta
mente igual al que usaba «El Diario 
de Murcia». 

Tan pronto llegue á nuestro 
poder realizaremos nuestra reforma. 

tensión mis norvios; desde enton
ces «ornpreudi tíido lo qu« tú para 
mi 8Uf>onfa3, cifri en tu cariño 
todos mis anhelos y me piopiiso 
logran oon la realixaoión de m¡ 
atrevido auoño, la felicidad vislum-
brada npenfis te vi. 

Al ün logré lo qua tanto ansia-
ba, la diolia inundó mí p«cho v 
me crol completátnente feliz; •• 
bía qne tus graudlsiniOB 
reflejaban'cqn deleitei en • 
ansiosos de'retratar tú ¡lu , 
tus labios susurraban en mis (;ii!c.< 
las más cariñosa.»; '••'•• •• '• 
rsconditan palaliraNj 
sentí miedo; miiedio- in«nj •! 
mayor oada VIBÍ, á HVcíiida qir 
tu oariño ij)^ c.reeíendo, i][i.},,i--
siasmo, mi dictia, rni vcntur*. 

¡Era jiisLifido! por n 
motivos, meji^r dicho, 
preocupacioiies y y fin ¡dad «.s 
nlentes , dosgraciadamente, CMI 
cQpiún : sentir d« la época, tu i 
milla se indiHptJso y se opuso á lo 
que anteH había consentido; con 
brutal flrmeza, con rudo otnpeño 
cortaron nuestra» relaciones, trm-
caron nuestros desees, «ereenaruii 
nuestras aspiraciones... !al)['=(ro!i 
nnostra de.sgracia. 

Desgracia rnayor»- y mis com-
pren&ibla cada día. Ün abismo nos 
separa; hoyos imposible lo facti
ble ayer, y A'pesar de oHo... uñan
do como en olres más felices llam
pos chocnn al impulso de fuer/as 
superiores nuestras miradas, tonga 
que coiitonerme, para no «'sc'amar 
¡Que Dios me pe'done como yo 
perdono, pero que no le encuen
tre mucho en mi camino, puesto 
que no sá si sabré evitar el arrodi
llarme á lus pies y adorarta como 
á una virgen. ¡Cómo lo que erea! 

Relámpago. 

I.a atractiva mirada de lus her
mosos ojos, grandes ó inmensos, 
••mo mi desdieha, fué la que rausó 
mi ventura primero, mi desgracia 
después, 

Conlfcmpló tu rostro, admiré tus 
labio.i de giana, lii perfil ovalado, 
tus diraitnito.s y martitinos diontea 
y nada me conmovió; fijé en tí 
mis ojas y al ponerse en contacto 
mi mirada con la tuya una sacu
dida potente como descarga eléc
trica recoD ió mi ser y puso en 

de Pin 
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IL TÜNIL MAS GRANDE 

Ba una graa parte de su extensión, 
el túael que se tret» de hícsr á través 
de leí Aludes tendrá la forma de lui.'i 
espiral, indiaada por la diferencia do 
nivel de la pendiente oriental y la 
aecidaotal. 

Jjft psnáieote argentina, en eteeto 
se eleva grídualmÁnte hasta los con
trafuertes de I»'' »lt:̂ « «urabres; la. 
chilena, al coítrnrio, desciende bras-
eimeute C8si á pioo, foratendo una 
forajidakia muralla, cuyo pie baCa el 
Oeéaao Pacífíco. 

No sa podia, pues, emplear por el 
ludo de Cki le el mismo sistema em
picado en la Argentina. 

La espiral tendrá uua inelioaoióa de 


